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SECCION DOCTRINARIA

Importancia de la educacion

La leclura de este encaWzamiento obtiene, sin duda, unasenti- 
timiento general. No solo se reconoce la imporlancia de la educa- 
cion sino que hoy se la estima como una necesidad de los pueblos 
y de los individuos, y hay tanta razon en estimarla asi cuanto que, 
paraconocer la altura de unos y de otros, basta saber el grado de 
educacion que poséen. Pueblo donde abundan las escuelas, donde 
la mayoria de los habitantes sabe leer y escribir, es un pueblo feliz, 
grande y prôspero.

Por eso vemos el empeiïo con que los gobiernos civilizados fo­
mentai! los medios de instruccion que estnn si su alcance, ya esta- 
bleciendo escuelas y colegios, ya fundando periodicos y sociedades 
cienlificas, ya abriendo, en suma, todas las puertas del saber hu- 
mano para que laluz entre profusa por todas partes.

La educacion no es otra cosa que la ciencia que se ocupa de 
hacer felices â los hombres por medio del progreso general, per-



feccionândolos, despojândolos de la corteza ruda, de las malas pa- 
siones con que nacen â la vida, y sembrando en su corazon y en 
su mente plantas fecundas que produzcan frutos de sabiduria y de 
yirtud.

Ella eleva la inteligenciay ennoblece los sentimientos, vigoriza 
y embellece el cuerpo,hace que los hombres aspiren a lo grande y 
menosprecien lo pequefio, que respiren en una atmôsfera mas pura 
y luminosa, que deséen llegar à lo infinité, que amjjicionen la glo- 
ria imnortal, que sean para los otros hombres un bello idéal, un 
tipo de todo lo perfecto, de todo lo grande, de todo lo noble que 
cabeen la humanidad.

Desdelos tiempos mâs remotos se ha reconocido la importancia 
de este arte sublimé y merced â los esfuerzos constantes de 
nuestraraza hemos llegado al grado de adelanto en que hoy nos 
encontramos. Los griegos y los romanos sobrcsalieron en él, y 
aun leemos con admiracion y respeto las lecciones que nœhan de- 
jado Aristôteles y Platon, Horacio y Cicéron.

Las naciones modernas han continuado esta obra generosa, y 
es hoy el mundo un vasto taller, donde los mâs laboriosos, cum- 
plienclo con la tarea que les esta encomendada, procuran ensan- 
chnr los limites de la Educacion.

Pero si todos reconocen las ventajas de la Educacion £ponen 
asi mismo los medios de conscguirla para si, para sus hijos y para 
los que de ellosdopenuen? Nueslra respuesla es negaliva.

Es error muy frecuente creer que solo en la escuola se educa 
uno. En la escuela no hacemos otra cosa que adquirir la base de 
nuestra educacion: la verdadera, la que ha de perfeccionarnos, la 
deberemos â nosotros mismos, por medio del estudio en los libros 
y en la Naturaleza, y por medio tambicnde la observacion en nos­
otros mismos, corrigiendo, como Franklin, nueslros defectos pro- 
pios, y esforzândonos por alimenter el numéro de nuestras virtu- 
des. Es necesario noolvidar la siguienle mâxima tenida como un 
axiome entre los pedagogos: «La Educacion empieza el dia en que 
uno nace, y concluyo el dia en que uno muere.»

Si lamentable es este error con respectoâ los hombres lo es mu- 
cho mas con respeclo n las mujeres. Yo no me cansarô de procla- 
mar que do estas dépende la suerte del mundo, y que cnsanchar 
los limites de su educacion es aumentar las probabilidades de que 
los hombres sean mas dichosos, de que los pueblos sean mas gran­
des y dignos.

^Se educa asi â nuestras mujeres? Desgraciadamente nô. Cuan- 
do ninas se las manda al colegio, donde permanecen hasta que tie- 
nen auince 6 diez y seis afios. Entonces vuelven â sus casas, don­
de echan los libros â un lado sustituyéndolos con los figurines: 
donde olvidan los conocimientos que adquirieron, y donde muchas 
veces reciben lccciones que no estân deacuerdo con la moral seve- 
ra ensenada por sus maestros.

No es asi como yo quisiera ver educada â la mujer: quisiera que 
ni la edad ni los cainbios de posicion la hicieran ver con indiferen- 
cia sus estudios, y (jue sus madrés lomarnn empono en que nunca



tuvieran a la vrsta sino ejemplos depureza, de dulzura ycastidad, 
donde sus ticrnos corazones pudieran aspirar los ’ perfumes deli— 
cados de la virtud y del saber, que mas tarde conslituyeran la ven­
tura y lagloria de suesposo y de sus hijos.

La falta deexaclitud en la asistencia â las claseses otra cosaque 
contraria los beneficios de la educacion. Ademas de que es una 
mala costumbre que no debe dejarse adquirir â los ninos, porque 
••lia es causa dq muchos daîïos, se interrumpe su aprovechamiento; 
las lecciones de una asignatura son como los eslabones de una ca- 
dena: rémpaseun eslabon y la cadena viene al suelo. Los padres 
de familia, con frecuencia dispuestos â la indulgencia, deben ser en 
r«to muy severos: si no lo fueren, cûlpenseellos del poco adelanto 
de sushijoSj y no hagan recaer la falta sobre los pobres maestros, 
acusados a menudo con injusticia.

Los mismos maestros perjudiean â veces los intereses de la 
Educacion: hayunos que son escesivamente rigidos con los ninos; 
otros que son sumamente bondadosos. No conviene una ni otra 
cosa, pues no a todos los ninos puede tratarse del rnismo modo: 
con unos debe emplearse la rigidez, con otros la dulzura: con este 
el consejo y la persuasion, con aquel el ridiculo y el desprecio. El 
maestro debe estai* en estudio constante del carâcter-de sus alum- 
nos, y atacar â cada cual por elflanco que présente, y con el arma 
que eslime mas oportuna. Hay que estai* siempre alerta: aplaudir 
unas veces y reprobar olras, teniendo présenté que en la Educa­
cion nada bay pequeno, y que el acto b la palabra rtias insignifi- 
cante puede contribua* a lagloria6 la ruina del alumno.

La Educacion es como el sol, fuente de vida y de calor para el 
Univcrso: ella significa ventura, luz, gloria: la ignorancia signi- 
fica, por el contrario, miseria, tiniebla, muerte. Cuandola trompe­
ta final nos llame â juicio los ignorantes serân condenados â la 
desgracia y al olvido, y los espiritus cducados irân en âlas de la 
gloria â gozar de laeterna luz.

José Maria Izaguirre.
)

Los recreos

lié aqui una cosa util y agradable para los ninos. Esos mornen 
los de alegria y espansion, el maestro puede y debe aprovecharlos 
para formai* el corazon de los aluinnos que le estûn confiados. En 
ellos puede ensenar sanos principios de moral, sin causai* fastidio 
porque se mczclan con la alegria. Alli es donde se hace amar de 
susdiscipulos, captândose su confianza. Alli es donde chancoAn- 
dose, se siembran buenas semillas. Alli es donde conoce y estudia 
el caraeter de sus alumpos.



La juventud es, en general, afecluosa y propensa û contracr 
amistades, pin cuidarse en su imprevision é inexperiencia, de si 
son buenas 6 perjudiciales. &Y quien mejor que el maestro, cono- 
ciendo las inclinaciones de sus edueandos podrâ guiar las unas é 
impedir las otras?

Los recreos metodizados son los que eslablecen la union en una 
casa de ensenanza, quitando las parcialidades y anudando al lazo 
que liga a los maestros con sus discipulos. Al conversar con ellos y 
aun al tomar parle en algunos de sus juegos, el director 6 el ins- 
pectorse hace amar, es el depositario de sus votos, de sus senli- 
mientos, de sus pesares; les ayuda â moderar los unos, à disipar 
yâsoportar losotros. Asociândose â ellos, con su afecto les dû 
porte de sus propias Tuerzas. Los testiinonios de su benevolencia 
los animan,susconsejoslos ilustran. Algunosdirûn que ese sistema 
de recreos produce demasiada familiaridad entre los maestros y 
los alumnosy que, como siempre sucede, sera causa de menospre- 
cio. Pero ese inconveniente lo puede salvar la prudencia y tino 
del profesor. A menudo vemos que hay padres (pie juegan eonti- 
nuamente con sus hijos y estos, no poreso, dcjan de respetarlos. 
Los niiïos respetan a las personasque aman.

En algunos Golegios bien reglamentados de Francia y de los 
Estados-Unidos se' pone particular cuidado en que los Inspectores 
de recreos sean personas muy instr aidas, de mue ha moratidad, y 
de marieras suaves y distinguidas. Las razones que les asisten 
paraeso se vfen muyclaras; el ni.no es curioso, inquiridor g pro • 
pcnso â la imitacion............

Los directores, que den à los recreos la importancia que mere- 
cen, lendrûn la satisfaecion de ver reinar la paz entre sus alumnos 
y que estos, en medio de lainocencia, gocen instantes de pura y 
deliciosa armonia que dejaràn un recuerdo imperecedero en sus 
tiernas aimas. Una suave y prudente vijilancia de parte de los 
maestros haciendo variados y animados los juegos, conlribuirà 
notablemente al desarrollo fisico y moral de los mîios y harû que 
mas tarde la virtud infiltrada insensiblemente en sus corazones los 
haga fuertespara resistir con valor la tempestad que oxcitarân en 
ellos las pasiones de la juventud.

La fundadora del un tiempo célébré «Colegio de Saint C yr» 
recomendalm û las maestras el «talento de los recreos» tanto como 
«el de las clases.» Ilaced, les decia, que vuestras alumnas estén 
siempre alegres y sediviertan mucho en los recreos.



Educacion moral en las escuelas

La moral es un estudio tan necesario como delicado, tan dificil 
como benéfico; pero siempre esta enseîlanza sera estéril si no se 
hace pràctica, si no se acompaila la leccion con el ejemplo. ^Y 
como hareinos los encargados de la niiiez, para inculcar en el co- 
razon de nuestros educandos lodos los preciosos gérmenes de tan 
divina ciencia^No encontramos tal vezel escollo en los padres de 
fa milia, ô en sus encargados 6 tutores?

Lamartine, gran conocedor de corazon humano, decia: «El 
hornbre es hcchura delà madré.» Y en efecto: la bondad y ternu- 
ra de una madré, en armonia con un sàbio amor, hace à los hijos 
bondadosos y tiernos, sumisosy obedientes; asi como lademasiada 
complacencia y tolerancia, los hace exijentes é irascibles. Nada 
es màs dificil cpie educar; el corazon es misterioso, y solo el dele- 
nido estudio de sus multiples formas y modos en anos de experien* 
cia, ha venido ilustrando paulatinamenta â los padres y maestros, 
quedando a la posteridad el término de la obra.

Séneca dice: «La educacion es al aima, lo que la limpieza es al
cuerpo.» La higiene nos ensena, como una de las fuentes de 
salud, el aseo en el individuo, y esta pràctica, como las demas que 
la ciencia senala, hace al hornbre robusto, jovial, sano y si se 
quiere, bello. Pero y la vida moral ^côrno llegarâ à su perfecto 
desarrollo? B as tara el conocimiento de las cienbias exactas, la
lectura de obras literariasô didàcticas, y aun aprender dememoria 
cualquior lexlo de moral? Es évidente que no. Aprovechar todas 
las oportunidadcs que se presentan en la vida pràctica para dar 
lecciones de moral, es, en mi concepto, el rnejor método. Si sur- 
jen rencillas entre losalumnos, actos de envidia 6 se pone en pràc­
tica una buena accion, este es el momento oportuno para llamar 
la atencion de los niùos, y el maestro con su buen criterio, repren- 
derà dulcemenle, pero con gravedad; es decir, suave en las mè­
neras y firme en cl asuntô. Y en el caso de una buena accion, un 
elojioespresivo y inoderado que despierte en los demas el estimulo, 
que les toque el amor propio sin herirlo, y sin excitar la envidia; 
siendo este caso de esquisito cuidado, porque la imprudencia del 
maestro puede tener fatales consecuencias, si enjendra desave- 
nencias y divisiones entre los alumnos.

El nino que por naturaleza es curioso y relalivamente cruel, se 
comi)lace en atormentar à los animalitos y aun à sus propios her- 
manos. El maestro debe entonces, satisfacer su infantil curiosi- 
dad con conocimientos utiles y cqnmoverlepara excitarlela piedad, 
y para desarrollar en cuanto sea dable las primeras ideas sobre el 
amor fratcrnal.

Un sàbio dijo que el valor séria inulil si todos los hombres fue- 
ran justos, yodiria lo mismo si todos fueran morales, y creo fir- 
memente que el hornbre es tanto mus feliz, cuanto es màs moral.



Llegar A naturalizorse con los principios morales, identificarse 
con elles, es la fuente del saber y de los goces, es laclave que en- 
cierra el brillante porvenirde los pueblos. Asi lo comprendia Licur- 
go,en laPrimavera de Europa, y por eso al lejislar moraliza.

El maestro que instruye à los alumnos en esta ciencia dificil de 
practicar y para ello exijc la leccion de menioria de un texto cual- 
quiera, sin hacer aplicaciones prâcticas, cual seestilaba diez afios 
atrâs, defrauda las esperanzas de la patria y no rnerece el honroso 
dicludo de maestro.

Cuando el resto de los morlales no vc en este gran palacio del 
mundo, sino su esterior fachada, el sabio admira lodas las belle- 
zas de su interior pordonde se pasoa su enlendimiento sin que se 
le reserve niaun el iïïlsterio mas apartado; pero no es para lodos 
semejanle dieba, ni fuera ella tan estimable si fuese para lodos.

La moralidad esta en el fondo del corazon: saberla fomentar, 
saberla desarrollar y hacerla frucluosa, es el problema que nos 
envuelve.

Dccir que la puerla de la felicidad esta abierla para todos, es 
absurdo manifieslo, porque todo cuanto bay bueno es raro, y la 
felicidad compléta por fuerza ha de ser rarisima. Mas cuando por 
la parle del enlendimiento pudiera cada cual conseguir la mayor 
satisfaccion /quién bay que pueda llegar a ella por lo que loca à la 
voluntad? Deseamos y no conseguimos, andamos en una perpé­
tua luchaya con los elementos, ya con los hados; ya con los hom- 
bres y hasla con nosotros mismos lucban O'. En nosolrcs mis- 
mos lenemos una continua angustia, porque las pasiones so 
sublevan, el corazon se queja, el espiritu se causa, la voluntad nos 
inquiéta, la edad pasa y todo por a rte inesplieable nos atormenta. 
En este mar tempestuoso donde todos bogan, naufragan y pere- 
cen, solo la virtud, solo la moralidad, solo una esmorada educa- 
cion, pueden dar fortaleza para que el hombre se baga superior, 
y con el semblante risueno tolère y perdone, aprenda y ensene y 
se sacrifique en fin, por los bombres sus hermanos y por los 
sagrados dereebos de la patria en que naciô.

F. R. R.

Escuelas de adultos
t

•. • Y* se llegarA A estos resultados en dos ô très 
auos infaliblemente, valiéndose el maestro de los obundanlcs rc- 
cursos (pie le ofrece la pedagogia, ûnica ciencia que boy profesa. 
Con una gran pizarra bien iluminada, se pueden enscùar à la vez 
los elementos ortolôgicos y caligrûficos A doscientos y mAs boni-



bres en brèves dias, y se les dispone â leer y escribir aunque sea 
mcdianamenle en cuatro ô cinco semanas. El que sale de la pri­
mera conferencia, leyendo y escribiendo una palabra, toma cari- 
no à la escuela y harâ esfuerzos inauditos por seguir asistiendo a 
ella.

Intenlar que aprenda el adullo ni una sola Jinea de memoria, 
para iniciarse en el conocimiento de la lengua y en las operacio- 
nes de la aritmética, séria torpe y ocioso; pues eso ba de conse- 
guirse de viva voz y sin otro material que la pizarra. En cuantoâ 
las asignaluras restantes, al ménos perito se le ocurre que han de 
darse en brèves discursos (dos de media hora por noche), despo- 
jados de ampulosidades y lujo de tecnicismo, esto es: sencillos y 
claros, y dispuestos con tal arle, que se vaya satisfaciendo en cada 
punto de una manera agradable la natural curiosidad de los oyen- 
tes.

Mas al término de que se cumpla con el éxito apetecido el de- 
ber que tienen de instruirse los adultos, no se llegarà sin sacrifi- 
cios: indispensable es pagar muy bien al maestro los trabajos 
extraordinarios que dé, y mas cuando lo exije una séria prepara- 
cion; empero, téngase présenté lo transitorio del gasto deun lado, 
y de otro, los prontos é inapreciables elementos que se aportarian 
al ôrden y bienestar comun, capacitando para hacer vida mejoral 
sinnümero deinfelices que no tienen masguia en su destino que 
las avasalladoras necesidades del cuerpo y la atricion humiliante.

Otra ventaja de gran valor hallamos en la ensenanza râpida y 
concienzuda de los adultos, y es: emancipar médian te ella â una 
infinidad de padres, de la lulela intelectual en que les tienen sus 
pequenos hijos. Como el hombre recoje de la inslruccion frutos 
mas sazonados y ciertos que el nifio, por razon de la mayor espé­
ra y réflexion consiguientes à la edad rnadura, muy luego desem- 
penarian los padres la funcion de instructores, que hoy toca à los 
hijos, asegurândose el amory respeto de estos, y dando una soli— 
dez indestructible u la obra deleducador de la infancia.

P E D R O  I Z Q U I E R D O  Y  C E A C E R O .

Discurso pronunciado por don Ignacio Figueroa, en una 
conferencia de maestros

Senoras, Sonores:

La importancia de la educacion popular: hé aqui el ténia de mi 
discurso. La Academia me ha nombrado senalândome con esta 
materia un campo grandisimo donde aparecen dispensândose una



diidosa preferencia, como argumentos de gran valor, el porvenir 
de los pueblns. la base de todo progreso lejitimo, el fundamento 
de una constitucion politica y otros mil puntos de que aquella té- 
sis conslituye el fundamento principal, puesto que sin etla el edi- 
ficio do la civilizacion, cual una nueva Babel, se elevaria para 
desplomarse, sin que sus conslructores pudieran cornprenderso si- 
quiera en medio de mil ideas enconlrodas, de pcnsainientos vagos, 
cle multiples y varias aspiraciones y de sentimiontos que, no cono- 
ciendo un origen connin, no podrian caminar juntos ni armonizar- 
se nunca para alcanzar el progreso; ese idéal sublime que en nues 
tro siglo cnciende la lucha gigantesca de la razon y de la natura- 
lezn, y obligando a estaé inclinarse humillada aille la inteligencia 
nos empuja â un porvTTnir donde luce un sol abrillantado en me­
dio de mas claros horizon les.

La idea de que la educacion dcl pueblo,es el mas importante de 
los adelantos sociales nosasalta naturalmente cuando con alan re- 
corremosen la historia los paginas de un pueblo notable; cuando 
admiramos eu Grecia sus monumentos y su industria, cuando 
creéinos haber oido a los oradores de aquei pueblo, habernos en- 
tusiasmado con las palabras de liberlad en boca de Dcmùstenes, y 
rendimos homenage a las grandes concepciones cientificas de So­
crates y Solon, de Pitàgoras y Aristôteles; cuando nos parcc<‘ es- 
cucharla sublime voz del ciego canlor de Troya 6 la dulce rela- 
cion historica de Herodoto: cuando nos parece haber oido el 
fragor de la guerra en Maraton, en Rlatea y Salamina y contcn- 
plamos en nuestra mente acalorada aquellas luchas por la liberlad, 
aquel valor a todaprueba, dcsenvuelto en defensa de los derechos 
populares, sentimos que algo nos falta aun y en los dias de tran- 
quilidad à la dulce luz de la paz, vamos â preguntar à aquel pue­
blo por sus hijos, ainquirir si los bravos Icônes de la guerra son 
los buenos ciudadanosen medio de la calma politica, los honrados 
padresde la farnilia, los instruidos batalladores de la idea; y cuan 
do contcmplamos en el siglo de Pericles que hasta las îmijeres de 
los mercados discuten Las grandes cuestiones publicas, los humil- 
des campesinos bablan con in te rés de los asuntos dcl Estado, y 
que las matronas del hogar demuestran sus ideas y pensamientos 
en cl etarcado, enlônees es cuando dirijimos un aplauso à aquel 
pueblo gigante, cuando la Grecia nos parece una luminosa consto- 
lacion cuyaeslrella mas brillante resplandeciera en Atenas, y cu- 
yos resplandores llegan aun a nosotros llenos de vida y de espe- 
ranza, alimenlando ideas eu nuestra mente y energia en nuestro 
cornzon.

Si comparamos la Borna de los Gracoscon la Borna de César, 
en con tram os mas grande aquella, porque entônees el consulado 
pide para el pueblo; si retrocedemos buscando un paralelo entre 
Numa, que iluslra los descendientcs inmediatos de Biunulo, y Tu- 
lio lloslilio, que ensnncha con los hijos de Numa el lerritorio de 
las sicle coliuas, admiramos con mas guslo el aneiano rey que, en 
cl silencio y sin el choque do las armas, procura el adelanto de su 
pueblo; y por ûltimo, si comparamos los dos pueblos nuis grandes



de la antiguedad y lal vez de la Historia, nos seduce mâs la Grecia 
con sus artes y su industria, con su comercio y su democracia, 
que Roma llevando con sus âguilas vencedoras y sus numerosas 
legiopes, su espiritu y su religion mâs allâ de las riberas del Rhin 
y â los desiertos arenales del Africa.

Todo eslo, sin que se créa que me olvido un instante de los des­
tines que debieran desempeilar los pueblos sobre la tierra, de- 
muestra con baria claridad cuûn profundaes la simpatia de nues- 
tro espiritu hacia todos los esfuerzos dirijidos en favor del adelanlo 
popular, encaininados â abrir los ojos â la mayoria de los hombres, 
casi siempre depriinida y que siente quizâ el calor del sol sobre 
su Trente, y se halla condenada, como el ciego, â no gozar sus 
resplandores, à maldecir en silencio la mano que le oprime, el 
dique de hierro que ante sus pasos se levanta, el aire fétido que 
sofoca en su corazon las aspiraciones generosas y los sentimien- 
tos elevados.

No hace un siglo que en Francia se alzô un grilo tan lleno de 
grandeza, que como cl eco de la trompeta del juicio que ha sofiado 
la supersticion, se rcpercutio por todos los pueblos del planeta â 
donde habian llegado el comercio y la civilizacion europea; aquel 
grito salia del seno del pueblo, clamando contra la nobleza de 
Francia; era la voz de veinticinco millones de hombres, concen- 
tradaen la voz atronadora de 'Mirabeau. De este punto parte la 
lucha, y hoy la aristocracia de la sangro agoniza en silencio, 
miéntras se trabaja por desterrar otros géneros de finjida nobleza, 
todos fatales â la causa de la humanidad.

(ContinuarJ).

\ ) Discurso

L n i o o  P O R  D O N  F R A N C I S C O  G I N E H  D E  L O S  R I O S ,  E N  L A  I N A U G U R A -  

C I O N  D E L  C U R S O  A C A D É M I C O  E N  L A  I N S T I T U C I O N  L I B R E  D E  E N S E -  
N A N Z A

Seùores: Cuando espcrabais oir la voz reposada y severa del 
grave peusador, devuello â lapatria en hora de juslicia y al mi- 
nisterio de la educacion nacional, voz que, aleccionada por el es- 
pectâculo de otros pueblos mâs cultos, hubiera dilatado ante nos- 
otros el horizonte idéal de nuestros comunes esfuerzos, la falta de 
salud del senor Salmoron me oblige â inaugurai* segunda vez el 
cursode la Institucion Libre de Ensenanza. Por fortune para to­
dos, la indoiode nuestra Institucion bace que solo concurran â 
estos actos, aquellas personas sinceramente inleresadas en sus 
progresos y dispuestas â escuchar gustosas todo cuanto se refiera 
â su vida, sus fines y su estado.



Fortuna mayor es todavia que de ano en afio, por no decir de 
liera en hora, soa este mas y nuis prôspero. No ya en punto à los 
inedios maleriales quedelodas partes le ofrece la iniciativa priva- 
da, su unico apoyo, sino al desarrollo de fines, â lo que pudiera 
llaniarse la condcnsacion de su idéal, lentamente elaborado, como 
obra que es humana; desenvuelto, rectificado una y otra vcz, pro- 
gresiva y rcgresivamenle cuniplido.

i Que distancia, en efecto, hemos rccorrido y en cuan pocos 
anos!

Prescindiendo de aquellas de nuestras tareas que nos manlie- 
nenen constante comunicacion con todas las clases de la sociedad 
y concrctandonos a educacion de nuestros aluinnos, todos re- 
cuerdan de que modo comenzainos.

J,a segunda ensenanza y la de algunas facultadcs, organizados 
ambos ôrdenes, por lo ménos en lo lundamental de su plan y sus 
niétodos, sobre el modclo de las del Estado, constituian a la sazon 
el objetivo de nuestras fuerzas. Las modificacionos y correcciones 
de ciertos pornienores, no fueron parle û conseguir que los resul- 
tados excediesen de modo apreciable a aquellas que con una dolo- 
rosa experiencia ha heclio patente de largo tiempo entre nosotros 
la viciosa constitucion de ambas esferas, que esterilizan los gene- 
rosôs esfuerzos de lantos profesores ilustres. La falta de intimidad 
y de carâcter educador, por tanto,'en las relaciones del maestro 
y del alumno; la aridez y superficialidad de las mismas nociones 
intelecluales, borradas aün no bien aprendidas; la comprension 
de la personalidad ai comienzo de su desarrollo exponténeo, el 
olvido, cuando no el afrentoso desden, de las tendencias idéales 
en la ensenanza; reducida n un inecanisino inerte, y la frialdad y 
el desamor y aûn ad version que de aquî nacen, si cabe miligarlos 
por la unanime cooperacion de unos cuantos maestros, jamas puo- 
den arrancarse de. cuajo, sino â virtudde una organizacion inspi- 
rada en diverso propésito y correspondiente à muy otros nrocedi- 
mientos.

Agréguese â esto la impolenciade cuantas mejoras se intenten 
en la segunda ensenanza, mientras faite â sus alumnos no ya la 
base indispensable para recibirla, sino aquella educacion primera 
propia de todo ciudadano, abandonada por la ignorancia y desidia 
por nuestros gobiernos, présenta solo leôricamente en el programa 
oficial de nuestras infortunadas escuclas y exigida por el honor 
de la nacion ya que no todavia por cl espiriUi püblico, indiferente, 
adoruiecido, petrificado en secular herrumbro y mas abierto al 
empuje de la fiebro politica, que lo corrumpe y lo sacude à trechos 
de la revolucion al servilismo, (pie. al suave impulso con que cl 
mundo le llama a coloborar en su obra de emancipacion, de liber- 
lad y de cultura.

Aliora bien; de la conciencia do estas limitaciones nacio nuestra 
escuela primaria. Establecida â excitacion de un henemérito patri- 
cio, honor de la cieneia y del Estado, 1m realizado de tal modo sus 
fines, que 6 partir de aquel dia puede senalarse en el espiritu, en 
las tendencias y en la prdctica delà inslitucion un nuevo é impor-



tantisimo progreso. Pues fundada sobre principios completamen- 
tedislinlos de los usuales y roglamentarios entre nosotros, tanlo 
a loque serefiere â su programa, coino por lo que respecta al pro- 
cedimiento y a la intencioil pedagôgica, mas importante tadavia, 
y encomendada à dos alumnos delà Instilucion que, si carecian de 
la preparacion y prâctica de los maestros titulados, se hallaban 
por lo mismo libres del espiritu y hâbitos tradicionales de una 
profesion que tan corto inlerés tiene hasla ahora que agradecer 
al Estado, superaron sus frulos à las mâs optimistas esperanzas. 
El carûcter euciclopédico del plan, la absoluta y radical proscrip- 
cion del libro de texto; el espiritu antiacadémico familiar y edu- 
cador en la enseiianza; la inauguracion de las excursiones de los 
alumnos, fueron quizâ los principales elementos â que deben 
alribuirse esos frulos, hijos del espiritu de reforma en la pedago- 
gia que simboliza el nombre inmortal de Frœbel.

Ahora bien: dada la homogeneidad del pcrsonal docenteen nues- 
tras ensenanzas primaria y secundaria, y el general desencanto 
acerca de los resultadosde esta ültima, fâcil era prever que la con- 
viccion tocante â laanalogia entre ambos ordenesy la posibilidad 
de extendcral segundo los principios con lal éxito aplicados en el 
primero, debia répidamente ganar todos los ânimos. Por esto digo 
que, â partir de la fundacion de. nucslraescuela, se abre para la Ins- 
titucion un nuevo periodo. Los ensayos y tanleos vcrificados des- 
de cntôncesâ fin de realizar ese proceso de asimilacion entre um- 
bos ôrdenes, van â consumarse al cabo, por fortuna, en el présente 
curso, médian te la supresion do los exumenes annales y la adop- 
cion definitiva de los procedimientos inaugurados en laescuela. 
Parte, ygrande, toca en esta reforma â los padres de familia que nos 
prestan su confianza, cada vez mâs persuadidos, mcrced â la ex- 
periencia agona y propia, de la necesidad de encaminar la cduca- 
cion de sus hijos hasta hacer de ellos hombres derazon y concien- 
cia, dignos, honrados, inteligentes, laboriosos, firmes y varoniles; 
utiles â los demas y â si mismos; que no bachilleres précoces, su- 
perficiales, retôricos, extranos â la realidad de la vida; individua- 
lidades sin personalidad, sjn hâbitos formales de trabajo, incapa- 
ces de valerse por si ni menos de coopérai’ â la redencion de su 
patria.

Sin duda, senores, falta aun harto mâs tiempo del que é prime­
ra visla pudiera parecer necesario para realizar cumplidamente 
este idéal. Pugna con hâbitos tan consustanciales ya en nueslra 
naluraleza, que el mismo maestro, formado al calor de otros prin­
cipios, hâ menester corregirlos cada dia en si propio, merced â 
una lucha incesanle. Asi es que solo trâs de largos é improbos 
esfuerzos, y co'n clempuje, sobre lodo, de la nueva generacion, que 
ya comienza â reemplazarnos en la enseiianza, llegarâ nueslra 
prâctica â corresponde!’ con nuestras aspiraciones, frente â las 
cuales los resullados han de aparecer todavia desaniinadores para 
Joscspiritus impacientes. La confianza que la instilucion inspira, 
y que tan grave responsabilidad nos impone, se debe, pues, mâs 
que â la obra hasla ahora realizada, al camino emprcndido, à de



otra suerte, â la évidente superioridad de la que pudiera llamarse 
moderna pçdagogia.

Por lo demâs, en toda humana empresa el éxilo, para el cual 
colaboran tantas fuerzas anônimas, cuya infinidad no es dado a 
nueslra limitacion prever, corresponde al organismo entero de 
estas fue»*zas, una do las cuales no rnûs, esel hombre, yen défini­
tive, al liltimo principio de las cosas; al sugeto solo toca prestar 
reflexiva atencion a sus fines, abrazarlos con rcsolucion y pureza, 
consagrarse â cumplirlos concienzudamente, poner su parte en 
suma, y fuir â Dios el logro de su obra. Esta desproporcion inco- 
mensurable entre las fuerzas del agente y la magnifiai del resul- 
tado—divino misterio de la actividad para nuestro reducido hori- 
zonte visible— jeuanto mayor no ha de ser A la hora présente y en 
la obra actuel de esta casa, dada la pcqucnez de nuestros medios!

Uno de estos medios, y de los principales sin duda, va k 
recibir muy pronto considérable desarrollo, inerced a la coopera- 
cion de grau numéro de personas, ganosas de acelerar los fines 
utiles que la institucion libre persigue. Todos pensais en el nuevo 
edificio proyectado. Sin duda, no es el local de la escuela el 
primer eleinento pedagôgico, sino el maestro; pero cuando se 
tieneocasion de contemplai' k los pobres nifios do împortantisimag 
comarcas expuestos â la intempérie en el portai de las iglesias 
—mistico recuerdo de olros tiempos— 6 hacinados en s vicias boar- 
dillas, alli, quizâ, donde la vanidad de algun advenedizo levante 
opulenlos alcâzares 6 soberbios mausoleos; cuando se visitan las 
cétedras de nuestros Inslitutos y Universidades (sin exceptuar k 
las mas reeminentes), desprovistas de todos cuantos elementos la 
higiene y la pédagogie reclaman en punto k luz, ventilacion, di­
mensions, aseo, temperatura, silencio, comodidad, atractivo; 
cuando se logra penetrar en tantos colegios do internes, religio- 
sos 6 lâicos, k los cuales no temen las familias fier el minislerio de 
la educacion de sus hijos, licito es agradecer como verdadero 
favor y signo de los tiempos el nuevo medio que la Providencia 
pone a nuestro alcatice y con que nos empefia nuis y mas en la 
prosecucion de nuestra obra. Imponenos tambien al propio 
tiempo el estrecho deber de velar porque el sacrificio no se haga 
en parte estôril, como acontece en tantas ocasiones, donde las 
pésimas circunstancia de edificios recien construidos, o el prurito 
de una decoracion fastuosa, mueven à déplorai* el mal aconsejado 
celo con que se procédé k reemplazar las antiguos locales, sin 
clara idea de las faltas ni de los remedios y â costa de esfuerzos 
desproporcionados.

Dia vendra, senores, en que la sociedad toda se preocupe entre 
nosotros de este gravisimo problema de la educacion nacional. 
Entdnces, la opinion, justamente indignada, no tolerarâ por nuis 
tiempo que el pobre jornalero, cuya condicion os ya tan precaria 
como necesilada de apremianto reforma, tenga que socorrer, 
sin embargo, con su limosna misérable al maestro rural, nuis po­
bre y misérable todavia, y del cual apénas puede exigirso boy la 
oscura labor que desempenan. En ton ces tambien, comprenderâ



aterradalos abismos â que conduce el sistema terapéutico de una 
sociedad, que a todas partes intenta acudir con nuevas leyes y or- 
ganizaeiones, con armas, cadenas y cadalsos, superficiales tôpicos 
que comprimée los sintomas, agravan la dolencia, exacerban sus 
causas y darian en lierra con toda esperanza de mejora sino lleva- 
sen en sus entranas los pueblos 'una fuerza natural y divina, la 
ris medicatriæ, que triunfa al par, aunque û precio de sangre, de 
la enfermedad, del remedio y del médico. No sera, en verdad, por 
ese procedimiento empirico, anâlogo â los suplicios que para 
sus réprobos sonara la fantasia del mundo clasico, y que pretende 
cosechar el fruto sin detenerse âenterrar la semilla, por el que lie— 
gara u conslituir la nacion espanola un ôrgano vivo de la humani- 
dad civilizada, en vez de ser como hoy rama inerte, que si no esta 
del todo seca, es â favor de la sâvia con que otros paeblos la reani- 
rnan por el carâcter universal y solidario que hoy tiene la cultura.

Muy otro es elcamino. Al pretender la institucion libre cooperar, 
en el limite de sus fuerzas, por manteneren el desarrollo y edu- 
cacion de sushijos la integridad de su sér, sin borrar de su espiritu 
la devolucion a las grandes ideas, luminares mayores de la vida, 
ni el senlido de las multiples relaciones individuales en que se ma- 
nifiestan a cada hora; infuudiendo en sus ànimos el generoso amor 
a todo bien, el culto del trabajo, el refinamiento sin molicie, la vi- 
rilidad sin aspereza; y procurando que se despierte en ellos el con- 
cierto de la contemplacion y la accion de la teoria y de la prâctica, 
(como suele decirse), en vez de esa dualidad hasla hoy reinante, 
que supo herir el autor del Quijote y de que han dejado testimonio 
en la hisloria las dos grandes republicas de Grecia antigua, créé 
seguir este mejor camino y préparai’ sueloinas firme para levantar 
laciudad idéal del porvenir, solo capaz de alzarse en tierra eman- 
cipada, de la màs brutal servidumbre, que es la del espiritu, unico 
sosten, y no la fuerza, de todas las restantes, impotentes y despre- 
ciables sin su ayuda; mas, con ella invencibles.

Iloy, en que desgraciadamenle ha tomadoalgun incremento la 
viruela creemos seran leidos con intcrés los siguientes datos. que

CIENTiFICA

Las bacterias de la atmôsfera



estractamos de lin interesantisimo estudio recientemenle publica 
do por Mr. Mirjuel, bajo el epigrafe que cncabeza estas lineas.

Mr. Miquel ernpieza ocupûndose de las esporas de las mohos, 6 
scan de los pequcnos hongos parasites partenecientes n la familia 
de las Mucedineas, que se desarrollan en los sitios hümedos yes- 
pecialmente sobre las suslancias végétales en putrefaccion. Estos 
parûsitos, segun las observaciones de Mr. Miquel, no dcben preo- 
cupar en manera alguna la atencion de los higienistas, porque lejos 
de sur nocivos al hombre, este encuentra en las Mucedineas y has- 
ta en muchas bacterias poderosos auxiliares para librarse de los 
détritus végétales y de las materias animales, que no tardarian en 
estenderse en cantidades fabulosas sobre la superficie del suelo el 
dia en que las MuceCtirn as y las bacterias mas comunes desapare- 
cieran por completo.

Pasa luego Mr. Miquel a estudiar las esporas y gérmone aéreos 
de las Bacteriûceas, y esplica detenidamentc la manera de recoger, 
contai* y hasta cullivar estos gérmenes, para sacar luego inlere- 
santisimas deducciones.

Las Bacteriûceas son una familia que los naturalistascolocan entre 
las Algas inferiores, y que esta constitulda por organismos micros- 
côpicos y sencillisimos, dotados algunos de ellos de movimiento 
propio. Estos dirninutos séres consiste!) unas veces en simples cel- 
das 6 ulriculos globulosos, elépticos 6 cillndricos, y otras en fila- 
mentos rectos, ondulados ô espirales, irregularmente divididos.

Seha creido ponnucho liempo que el aire estaba muy poblado, casi 
saturado—permitasenosla frase—de estos séres; y as! es que se ha 
llegado û decir que una pcrsona, con una sola aspiracion, engullia 
cientos ô miles de ellos. Semejantes asertos han sido verdaderas 
exageraciones: cierlo es que habilan el aire, pero en proporciones 
muy distintas, segun los sitios.

Los resu 11 ados mas importantes del trabajo de Mr. Miquel, se 
refieren precisamante û la difusion de las Bacterias y de sus gér- 
menes. Despues de miles de observaciones practicadas endislinlas 
épocas, lia tomado pqr tipo seis lugures y hadedueido comoprome- 
dio las siguientes cifras de Bacterias, cncontradas en un métro cu- 
bico do aire*

Salones deshabitados de Monlsouris. . . .
Parque de Monlsouris..........................................
Laboratorio de micrografia...............................
Aire de la callc de Rivoli (Paris).....................
Alcanlarillado de las aguas sûcias de Paris. .
Salas del hospital del Hôtel-Dieu de Paris. .

Tomando la primera cifra por unidad, da relativaniente à cada 
lugur las siguientes: 1 , i, 9, 2 1 , 35 y 2 2 0 .

Durante las épocas lluviosas, las Bacterias suspendidas en la 
ntmôsfera disminuyen notablemenle, û consecuencia do que el 
agua arrastra al caer un gran numéro de estos dirninutos séres.

Es de notai* que la curva de las Bacterias observadas desde Ene-
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ro hasta mediados de Setiembre de 1880, ofrece una relacion cons­
tante cou la curva de las defunciones ocurridas en Paris durante 
el mismo periodo por enfermedades epidémicasô inficiosas, mien- 
tras que la curva de los gémi en es de Mucedineas, esta â inenudo 
en contraposicion con aquellas. De aqui que pueda afirmarse en 
general (pie los mohos no influyen en la salud piiblica, al par que 
intluyen poderosamente las Bacterias.

De lo dicho no debe deducirse en manera alguna que todas las 
Bacterias sean nocivas â la salud, pues que coino llevamos dichu, 
muchas son inofensivas; y tanto estas corno las perniciosas se ha- 
llan sujelas â las mismas leyes de difusion en la atmôsfera.

Las recientes observaciones de Mr. Miquel vienen â dar mayor 
importanciaalas réglas dehigienequeaconsejan la purificacion del 
aire en las poblaciones invalidas por enfermedades epidémicas; y 
esplican ademas losbuenos efeclos del vienlo Norle que en su ve- 
locidad arrastra esos microscôpios organismos producidos en 
grandes cantidades por el virus de cierlas enfermedades.

VARIEDADES

El divorcio en China

El divorcio existe en China. La conslitucion particular de una 
sociedad en la euai la mu'jer ocupa un rango secundario y el hom- 
bre es un amo absolulo, du un caracter especial al acto grave que 
sépara legalmente a los dos esposos. Solo el hombre puede oble- 
ner el divorcio, que cuando no dimana de consentimiento muluo, 
es simplemenlc una repudiacion de la mujer por el marido, perfec- 
tamentc expresada por la palabra china nïoù, que nosotros tradu- 
cimos clicurcio.

La ley china reconoce siete casos de divorcio, en los cuales el 
marido puede répudiai* û su mujer:

1 .  °  Eladulterio.
2. °  La falta de respelo ci los padres de su marido.
‘S. °  La malediceneia y la liabladuria.
4. °  El robo.
5. °  Los celos oxagerados de la mujer.
0 .°  La eslerilidad.



7 .°  Las enfermedades vèrgonzosas.
El divorcio a favor del ho m ore existe desde los tiempos mus re­

motos, y unis que minuciosamente inscrito en el Côdigo, es una 
costumbre que no necesita de la intervencion de los magistrados 
para hacerse respetar. A pesar de que hay siele easos regulares 
de divorcio, los chinos solo invocan los dos primeros, y el adulte- 
rio esel ûnicoqueno ofrece excepcion. La falla de respelo a los 
padres del marido es una causa peculiar a la China, en donde la 
forma social descansa sobre la familia y el culto de los antepasa- 
dos.

El procedimiento usado para obtener el divorcio es muy simple. 
El marido envia la mujer â su familia, con una caria en la cual 
participa â sus padres que répudia la mujer por una de las causas 
que hemos enemerado, sin precisarla, para que la esposa se pue- 
da casar. Si la familia se niega â recibir â la mujer, el marido 
somele la cuestion a los trihunales.

De todos rnodos, el marido solo apela n este recurso exlremo 
en ultimo caso. La mujer rcpudiada se puede volver â casar, y el 
marido que la ha repudiado no esta obligado à subvenir â sus ne- 
cesidades si ella tiene una familia, ni siquiera â devolverlc loque 
le pertcnecia. Sin embargo, si se probase que el marido répudia 
â su mujer para apoderarse de sus biencs, la familia podria inten- 
tarle un proceso.

Si la mujer no tiene familia, el marido dcbc darle habitacion y 
una renia adecuada â su categoria, hasta que se vuelva â casar. 
Los hijos se quedan con el padre, y si no es bastante rico para 
mantener â las hijas, estas se quedan al lado de la madré.

En ciertoscasos especiales, el marido solo puede invocar para 
el divorcio el delito de adulterio, por cjemplo: cuando es un gran 
senor cuyos antepasadostienen tcmplos consagrados â su memo- 
ria, y ha conducido à su mujer â orar ante los altares de sus anle- 
dcsores; si la mujer ha participado de lossufrimientos de su marido 
en una càrcel cornu n h en una guerra civil; si ha vestido luto a la 
muerte de los padres de su marido; si tiene liijos varones.

l)e lo que dejamos apuntado se desprende que la mujer china es­
ta cnteramente sacrificada y no tiene ninguna proteccion contra 
la autoridad del marido, hasta el punto de que si împulsada por los 
celos asesinaâ una concubina rival, el marido tiene el derccho de 
repudiarla en virtud del caso 5.° ya moncionado, pero las autori- 
dades no la perseguirân por este crlmen. La familia de la mujer 
no puede intervenir paradcfenderla en elcaso de malos tratamien- 
tos, y si lo hiciera, el marido tendria el derecho de procesarla.

La mujer no puede abandonar el domicilio conyugal sino en el 
caso de que su padre politico intente seducirla: como prueba del 
crlmen, la simple palabra de la mujer es sujicicnte, porquo so 
supone un atentado tan monstruoso, dadas ias nocionos de los 
chinos sobre la piedad filial, que no puede inventarlo una mujer por 
perversaque sea. En este caso, la vic.tima de la seduccion es con- 
siderada muerta por el esposo, que tiene el derecho de volverse ù 
casar. Lo mismo que en el caso anterior la autoridad no intervie- 
ne en cl asunto.


